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Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

Déla Anunciación.

^Continuación.)
Que la Maternidad divina es 

para la Virgen el fundamento de 
sus excelencias y la fuente de 
una grandeza que eclipsa toda 
grandeza angélica y humana 
compréndese fácilmente si se 
atiende á las relaciones que á 
causa de aquella existen entre la 
Madre y el Hijo, entre Maiia y 
Jesucristo. Poique entre la Vir
gen y Jesús hay semejanza de na
turaleza, comunicación de dignidad, 
y comunicación de gracias y perfec
ciones.

Es axioma filosófico que todo 
sér engendra un semejante á si 
mismo. Tended la vista por el 
ameno campo de la creación, y 
vereis que el manzano engendra 
el manzano, el rosal engendra ro
sales y cada una de las vegetales 

Santificar las fiestas.

T (Tercer mandamiento de la ley de Dios.)

engendra su semejante, según el 
gérmen ó simiente que lleva en 
sí mismo para su reproducción.

¿Cuándo se ha visto que la zar
za dé uvas y que los abrojos pro
duzcan higos? En el reino animal 
no se desmiente jamás esta ley, 
y por eso vemos que el león en
gendra al león, y todo ser enjen- 
dra un semejante. Hay en la na
turaleza leyes fijas y constantes, 
puestas por el Criador de todos 
los séres, y en virtud de esas le
yes se verifica siempre que el ge
nerante y el engendrado conven
gan en la naturaleza y tengan las 
mismas cualidades sustanciales.

La teoría de la transmutación de 
las especies no tiene en su apoyo 
un solo hecho bien comprobado. 
Los restos mas antiguos de ani
males y de hombres que momi
ficados se conservan en Egipto 
y en América, así como las pin
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turas y fracmentos petrificados 
tienen la misma forma y la mis
ma organización que los vivien
tes de nuestro tiempo. La diver
sidad de los fósiles que los geólo
gos anticristianos han presentado 
comoar gumento concluyente con
tra la permanencia de las espe
cies, solo prueba que existieron 
especies de animales que fueron 
extinguidas, pero en ninguna 
parte del globo podrán mostrar
nos un solo vestigio de la trans
mutación de las especies.

No está menos desacreditada la 
teoría de las generaciones espontá
neas, resucitada en nuestros dias 
por los incrédulos para desmen
tir la revelación mosáica. Por 
grandes que sean los descubri
mientos científicos, por mucho 
que ahonde el ingenio humano 
en el conocimiento de la natura
leza, ni ahondará tentó, ni sus 
descubrimientos llegarán á tanto 
que pueda dar un mentís á este 
axioma inconcuso y jamás des
mentido: todo ser orgánico des
ciende de otro organismo seme
jante. Paternidad y filiación im
plican semejanza de naturaleza. 
Por eso dijo el mas sábio de los 
mortales: Muere el padre, y co
mo sino hubiese muerto, porque 
dejó un ser semejante á él en su 
naturaleza y en sus cualidades 
Sustanciales. Mortuus estpater, et 

quasi non est mortuus*, símilem enim 
reliquitpost se (i).

Como si dijera* el h;jo es un 
vivo retrato del padre de tal suer
te que, aunque este haya muerto, 
parece que vive en aquel, puesto 
caso que le dió su sér, y dejó en 
él impreso su semblante. Ahora 
¿quien podrá cantar las grande
zas de María, Madre de Jesús, el 
mas grande y hermoso entre los 
hijos de los hombres? Si María en
gendró en sus entrañas al Hijo de 
Dios, la Madre es semejante ai 
Hijo; si entre María y Jesús exis
te semejanza de naturaleza y co
munión de cualidades y perfec
ciones, no hay lengua que pueda 
expresar la grandeza de María. 
En pocas palabras sintetiza un 
antiguo orador esta grandeza di
ciendo: ¿Queréis saber quien es 
María? Pues sabed primero quien 
es su Hijo. ¿Quoeris qualis Mater? 
Qiicere prius qualis Filius (2).

Z. M.

VARIEDADES Y NOTICIAS.

UN EPISODIO

I.
En 18 de Abril de 1801 se abrían las 

puertas de la Cartuja de Jesús Nazareno, 
situada en el Valle de Valdemuza, á tres

(1) Prov. XXX.
(2) S. Euch. Serm. de Nal. Virg.
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leguas de la capital de Mallorca, para 
recibir á un reo de Estado.

FJ Jefe de la escolla entregó unos plie 
gos al Prior, quien, leidos, acogió al pre
so con benévola sonrisa y señalóle celda 
en que habitase.

Retiróse á descansar el forzado hués
ped, quebrantadas sus fuerzas físicas y 
morales por un camino de 200 leguas, 
de cárcel en cárcel, en rigurosa incomu
nicación. La pérdida del favor real, e1 
desvanecimiento de sus altivas y gene
rosas esperanzas, la ausencia del país, 
la separación de la familia, labraban hon. 
dameoteen su ánimo. Obstinóse en no 
salir de su celda y esquivar todo trato, 
enfermando á poco gravemente.

Reúnense los monjes, y discurriendo 
sobre las causas del mal, indican si, 
además de las morales, había influido lo 
flojo de los alimentos que la Regla pres
cribía á la Comunidad, y á los que no 
estaba acostumbrado el preso.

No le pareció al médico descaminada 
esta sospecha, y con su parecer, eleva 
el Prior una súplica al Sumo Pontífice 
para que relaje la austeridad del Esta
tuto en favor del enfermo. Recibe favo
rable respuesta, y con los monjes entra 
en la celda, é insinúanle alegres y con 
encarecido misterio que tienen que darle 
una buena noticia. Impídenle algunos la 
vista agrupándose alrededor del lecho, 
mientras otros, ocultos tras ellos, se 
afanan en cubrir la mesa con delicados
manjares. Los mira el enfermo sorpren
dido, interrogándoles con la vista, y en
tonces, separándose del lecho, le ense
ñan la sabrosa comida que le habían pre
parado, le leen el parecer médico, que

estimaba indispensable para su salud el 
uso de alimentos variados, y el Breve de 
Su Santidad permitiéndoselos lodos.

«No, dijo el enfermo enternecido, no 
deleitosas viandas, sino consuelos es lo 
que necesitaba, y consuelo me habéis 
dado. Apenábame el recuerdo de mi pa
tria, de mi familia, del amor tiernísimo 
de mi hermano, y aquí encuentro pátria 
y familia. Guardad esos manjares para 
los pobres, y sentadme á vuestra humil
de mesa, que he cobrado apetito y fuer
zas y quiero estar con vosotros.»

Desde aquel dia el corazón del confi
nado se abrió al dulce afecto de los mon
jes, que se esforzaban en distraerlo, 
procurando evitarle con su compañía la 
soledad; con sus libros el tedio, con su 
no interrumpida solicitud, memorias que 
le afligieran del poder y del valimiento 
perdido. También en sus ralos de des
canso le acompañaban á herborizar por 
las montañas, enseñándole, en breves 
lecciones de botánica las clases, propie
dades y virtudes de la abundante flora 
que lapiza el suelo de aquella isla feliz. 
A veces detenía sus pasos, y elevando 
al cielo sus ojos, exclamaba:

«Destierro mió, ¡cuánto bien me has 
hecho! Santa y bendita reclusión de la 
Cartuja de Jesús Nazareno, ¡yo te ben
digo con toda mi alma!»

El 5 de Mayo de 1802 recibe el Prior 
una orden del rey para que entregue al 
confinado. Rápida circula la noticia,acu
den los monjes afligidos, confórtale el 
Prior con dulces y religiosas palabras, y 
tras tierno estrecho abrazo, abandona el 
hospitalario techo del monasteriode Val- 
demuza.
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ii.
A una media legua hacia el Oeste de 

la ciudad de Palma se alza el castillo 
Bellveró de Castrara depulcliro viso, que 
construyó según las mas probables noti
cias, el maestro Pedro Salva para palacio 
de los reyes de Mallorca, y quedó con
cluido por los años de 1310.

Un puente que estriba en dos altísimos 
arcos puntiagudos une con la explanada 
la puerta que mira al Norte; en el atrio 
se veia el sargento mayor de dragones, 
D. Francisco del Toro, con un fuerte 
destacamento que custodiaba un preso.

Previas las foimalidades de ordenanza 
hizo entrega de él al gobernador, y éste 
al oficial de guardia.

Con arreglo á las órdenes recibidas", 
encerráronle en una habitación, poniendo 
centinelas en la puerta y encima del mu
ro frontero á la ventana, para que nadie 
le hablase ni se parara por aquellos al
rededores.

Era la consigna: «Que aun cuando ne
cesitase el preso alguno de sus criados 
para su aseo ú otra urgencia conducente 
á su salud, había de avisar al oficial de 
guardia para que á su presencia se eje
cutase, celando que no se comunicara 
con él reservadamente, ni pudiese entre
garle papel, tintero, lápiz ni pluma.»

Cierto dia estaba de guardia el capitán 
suizo D. Luis Kenel, y tratando de dis
traerlo le propuso pintar entre los dos el 
cuarlito donde tenía la chimenea.

Aceptando la propuesta, Kenel pintó 
en el centro un paisaje bucólico con sus 
pastorcitos y sus rebaños; el preso, dos 
cuadriles laterales, y en la sobrepuerta 
el mismo cuartillo de Bellver con sus 

torreones «y una graciosa guarnición in
ventada por S. E.;» que esterera el trata
miento que correspondía al improvisado 
pintor.

Mas á poco, los partorcillos y los re
baños, y el castillo y sus torreones, y la 
graciosa guarnición inventada por S. E., 
carecían ya de atractivos para el que, 
en su angustiosa cárcel, suspiraba al re
cuerdo del cariñoso trato de los Cartujos 
contrapuesto á la rudeza ordenancista de 
los soldados.

Frustradas esperanzas de libertad, 
nuevos atropellos, recrudecimiento de 
los rigores en la prisión aumentaron sus 
penas, y flaco el ánimo y extenuado el 
cuerpo, solicitó baños de mar como in
dicada medicina.

Negáronselos, creció su dolencia, y 
hubo por fin de concedérsele el permiso, 
con expresa orden de que les jefes mili
tares tomasen las mas exquisitas pre
cauciones para que no quebrantara su 
incomunicación.

Pidió un confesor y no se atrevió el mi
nistro á negárselo, con tal que el Sacer 
dote jurase previamente que nolratarian 
ni hablarían mas que de lo que fuese 
materia de la Confesión. ¡Cómo si la ruina 
del Estado pendiese deque una palabra 
del penitente llegara á los pies del trono!

III.

La real orden de 23 de Marzo de 1803, 
firmada por el ministro Caballero, su en
carnizado enemigo y autor de todas sus 
desgracias, dió fin á tan rigoroso cauti
verio.

Al punto corre á la Cartuja, póstrase 
ante los conocidos altares y dá gracias 
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Dios por verse libre, y al Prior y Mon
jes por los beneficios que le habían he
cho.

»No olvidéis á los pobres Monjes de 
Valmuza, le dicen al despedirse.

El antiguo huésped contéstales cariño
so: «Olvídeme de mí si os olvidare. Con 
vosotros viviria tranquilo; pero me llama 
}a defensa de nuestro Dios, de nuestra 
pálria, de nuestro Rey, amenazados por 
extranjeros, y no he de rehuir el sacri
ficio.

«Amigos míos, hermanos mios, Padre 
mió, en mi corazón os llevo; acordaos 
vosotros en vuestras oraciones de vuestro 
amigo, de vuestro hermano, de vuestro 
hijo Gaspar Melchor de Jovellanos.»

León Galindo y de Vera. 

EL JUSTO EN EL DESTIERRO.

Oh cristiano, conoces lo que vales, di
ce San León Papa. Es verdaderamente 
admirable é incomprensible la dignidad 
del alma justa, por mas que esté encar 
celada en cuerpo feo, vestido de harapos.

Reina desterrada, sabe que recobrará 
la corona y el mando, y que no hay fron
teras ni distancias, ni ejércitos enemigos 
que de él la alejen por mucho tiempo, 
con tal que ella quiera entiar de veras 
en el cielo.

Ve en lontananza su reino divino, á 
cada paso que da se acerca mas á él, 
todo dolor que le aqueja, toda humilla
ción que le sobreviene, le prepara un 
aumento de poder, gloria y majestad.

Sabe además que nada puede arreba
tarle esta grande dicha, pues para per
derla se requiere un acto libre de la vo

luntad; para ser destronada es preciso 
que abdique.

Sin duda es una criatura de Dios que 
padece; pero sufriendo merece, espera y 
ama.

(Luis Vcuillot.)

MÉRITO Y RECOMPENSA.

Así como en el tiempo de paz muestra 
el Rey lo que quiere á sus soldados, en 
las mercedes que les hace; y ellos en el 
de guerra lo que le aman y estiman, pe
leando y muriendo por él; así en el 
tiempo del consuelo y favor, el Rey del 
cielo nos dá á entender lo que nos quie
re, y nosotros en el de la tribulación lo 
que le queremos, mucho mejor que en el 
de la prosperidad.

(P. Rivadeneira.)

LA IGLESIA.

Todo en ella es espiritual, sobrenatu
ral y milagroso.

Es espiritual, porque su gobierno es 
de las inteligencias, y porque las armas 
con que se defiende y con que mata son 
espirituales.

Es sobrenatural, porque todo lo ordena 
á un fin sobrenatural, y porque tiene por 
oficio ser santa y santificar sobrenatural
mente á los hombres.

Es milagrosa, porque todos los gran
des misterios se ordenan á su milagrosa 
institución, y porque su existencia, su 
duración, sus conquistas, son un milagro 
perpétuo.

(Juan Donoso Cortés.)
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¡POBRE AVARO!

¡Pobre avaro, que mira con ansia y 
palpa con alegría febril el oro con larga 
angustia amontonado!

Un ligero rumor le despierta trémulo y 
acongojado en su lecho.

No tema: las rejas y candados que pro
tejen su casa no consentirán paso al la
drón nocturno... ¡á no ser que el sirvien
te sea infiel!

Pero cierre y atranque la puerta de su 
cuarto para defenderse de la infidelidad 
posible del sirviente.

¡Pobre avaro! Hay un gran ladrón que 
entrará, cuando menos lo piense, en su 
casa, al través de las puertas barreadas, 
á quien no ablandará con súplicas, ni 
ahuyentará con gritos, ni podrá perse
guir ante los tribunales de justicia.

Al menos ¡si no fuese tan angosto el 
ataúd! ¡si pudiese meter en él todo su 
dinero, y todas sus casas, y todas sus 
heredades, y llevárselo todo á la eterni
dad!... ¡Pero qué remedio, si nada cabo! 
¡si se ha de dejar todo en el mundo!

(Aparisi.)

HERMOSURA VERDADERA.

La hermosura que se acompaña con la 
honestidad es hermosura; y la que no, 
no es mas que un buen parecer. La mu
jer ha de ser como el armiño, dejándose 
antes prender que enlodarse.

(Cervantes.)

LA ILUSTRACION.

En la mesa de un café, alrededor de la 
chimenea de un casino, en la tribuna de 
un Ateneo, desde cualquiera de los bau-| 

eos de éste ó el otro cuerpo colegislador, 
se corrije el cielo, se reforma la tierra, 
y se restaura el hombre; pero el cielo se 
cree inmejorable, la tierra se declara in
corregible, y el hombre empeora.

Hay dos estadísticas que debieran ha
cerse.

Una, de los sabios que nos inundan.
Otra, la de los crímenes que nos ater

ran.
0 de otra manera:
La de la ilustración que nos enaltece, y 

la de la perversidad que nos deshonra.
(Selgas.)

La liga del Ave-Maria.—Siendo, pues, 
la revolución satánica, debe ser comba
tida por medios sobrenaturales. «Esta 
clase de demonios, dijo Nuestro Señor 
Jesucristo, solo puede ser vencida por la 
oración y el ayuno.» La oración, sobre 
lodo á María, cuya misión ha sido aplas
tar la cabeza de la serpiente, y que ha 
triunfado siempre de todas las herejías 
é invenciones diabólicas, y el ayuno, es 
decir, la mortificación y el sacrificio ba
jo todas sus formas.

Este ha sido el motivo por qué en 
Francia el periódico La Cruz ha tenido 
la feliz idea de fundar una Asociación 
con el título de La Liga del Ave-Maria 
para combatir al satanismo revoluciona
rio invitando á lomar parte en esta Cru
zada á hombres, mujeres, ancianos, jó
venes y niños.

Su único compromiso, que no obliga á 
pecado, es rezar el Ave-María siempre 
que su amor á Francia y á la Santa Igle
sia se lo inspirase; Francia ha aceptado 
con tal entusiasmo su invitación, que el
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citado periódico recibe cada día mas nu
merosas adhesiones á su noble pensa 
miento.

No podemos menos de aplaudir tan 
eficaz y religioso propósito, y quisiéra
mos, y así lo pedimos humildemente á 
Dios, que se haga lo mismo ¡en nuestra 
España, devotísima de la Santísima Vir
gen y tan dominada porta revolución.

Honores merecidos. — La Academia 
francesa ha concedido el premio de 2.500 
francos al sacerdote Brassier, por haber 
practicado actos de caridad y abnega
ción.

—El Czar de Rusia ha concedido va
rias condecoraciones civiles á Obispos 
católicos de Polonia y de Rusia. Al Pre
lado de Varsovia le ha nombrado caba
llero de la Orden de Sao Waldimiro, y 
los reverendos Obispos de Dowgial y 
Sandosiur y el Rector de la Academia 
eclesiástica de San Pelersburgo han sido 
agraciados con los títulos de caballeros 
de San Amadeo y San Estanislao.

Vocaciones.—El príncipe de Croy, de 
22 años de edad, oficial de la Guardia 
prusiana, ha abandonado la milicia para 
ingresar en un convento.

—Una joven japonesa ha hecho los 
votos monásticos en una comunidad re
ligiosa francesa, tomando el nombre de 
María Bernardina.

Una abjuración.—El sábado 9 de Ju
nio abjuraban del protestantismo en Mau- 
ron, una madre y sus tres hijos, reci
biendo después del bautismo la Sagrada 
Eucaristía ante una numerosa concurren-

ia, que daba gracias á Dios por aquella 
conversión.

La mano de Dios.—En una villa del 
Norte de Francia iban á predicarse unas 
misiones que se anunciaron con toque de 
campanas. Uno de los habitantes mejor 
acomodados de la localidad preguntó 
qué significaban aquellos toques.

—Son las misiones que empiezan—le 
contestaron.

—Entonces—replicó—es el cortejo fú
nebre de la religión.

Al día siguiente tuvo el desgraciado 
un ataque de apoplegia que la privó del 
habla.

En cuanto á las misiones, su resultado 
práctico fue muy beneficioso para el pue
blos, pues nunca había habido mayor 
número de comuniones que á su termi
nación.

Piadosa costumbre.— En varios pue
blo de la costa de Normandía, en que 
los pescadores no pueden asistir á la 
Misa los domingos por razón de su oficio, 
se hallan representados en la iglesia por 
una vela encendida delante de la imagen 
de la Estrella de los Mares. Su llama 
viene <í ser como un himno y una ora
ción que se eleva al cielo para que su 
penoso trabajo tenga sin peligro el éxito 
apetecido.

Buena muerte.—Sobre los últimos mo
mentos de la reina de Baviera, prin
cesa de Prusia, que ha poco tiempo ha 
muertQ, tomamos de L‘Unwers los si* 
guientes pormenores: «La reina buscó en 
el seno de Dios el consuelo de sus infor-
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lunios, apartándose totalmente del mun
do y de sus grandezas. Princesa protes
tante sentíase en una aldea de trescientas 
almas atraída de un modo particular á la 
peregrinación de San Martin, población 
muy pobre, pero profundamente católica 
donde las mujeres tienen el privilegio 
sobre los hombres de presentar las ofren
das en la iglesia por su heroica resisten
cia contra los suecos, que obligaron a 
retirarse. Allí en aquella tranquila resi 
deocia, comenzó uca frecuente comuni
cación epistolar entre ella y el abad be
nedictino de San Bonifacio el P. Hane- 
berg, que-murió después siendo obispo 
de Spira. Poco á poco la reina se separó 
del prolentantismo, y en 1874, en la fies
ta patronal de Munich, el rey Luis co
municó oficialmente á los príncipes de la 
familia real y al Nuncio Apostólico la 
conversión de su madre al catolicismo.

Desde aquel momento la reina madre 
halló la paz de su alma y la resignación 
que tanto necesitaba, viéndosela diaria
mente postrada ante su Patrona la Vir
gen de los Dolores. Consagraba su tiem
po á las buenas obras, y solo se ocupaba 
de aliviar miserias ajenas.

Atacada de hidropesía y cáncer en el 
estómago, acopló humildemente estas 
terribles enfermedades, que, agraván
dose considerablemente, motivaron su 
tranquila muerte, después de haber re
cibido los últimos Sacramentos y la ben
dición papal.

Susí,úllimas"palabras fueron estas:
«Que me perdonen como yo les he per

donado..... » ¿A quiénes se encaminaba?
Sus augustas manos, crispadas y he

ladas por la muerte, tenian un crucifijo) 

un rosario y la rosa de o o que antes le 
remitió el Papa.

Album.—Exceden de 60.000 las pro
testas que ha recibido Su Santidad con
tra las fiestas de Jordano Bruno, las 
cuales vienen á ser otros tantos testimo
nios de adhesión inquebrantable y cari
no filial que han neutralizado las amar
guras que ha tenido el Soberano Pontí
fice por tan satánicos regocijos. Con ellas 
tiene el propósito de formar un gran al
úne que sea monumento perenne que 
atestigüe siempre el grito de indignación 
lanzado por los católicos de lodo el mun
do ante los ultrajes de que acaba de ser 
objeto nuestro Santísimo Padre.

Escuelas de América.—Dos plazas de 
Maestros de instrucción primaria, con 
cien pesos de sueldo mensuales y casa, 
hay vacantes en la República Argentina, 
y se desean cubrir con dos excelentes 
Profesores católicos, prácticos, no libe
rales. El viaje es de cuenta de los Maes
tros.

Los que se hallen en condiciones de 
aspirar á estas dos escuelas, pueden es
cribir al Director de La Semana Católica 
antes del 15 del próximo Julio, en que 
se harán los nombramientos.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.

¿&Se ruega á los periódicos católicos y 
profesionales reproduzcan la noticia.


